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Introducción

Desde comienzos de su historia, la República de Colombia ha sido 
reconocida por su frondosidad natural y su variedad de fauna y flora; 
por tal razón, en los últimos años ha sido galardonada como el segundo 
país con mayor biodiversidad en el mundo (Minambiente, 2019), lo 
cual hace de ella un sitio de especial atención en cuanto a su potencial 
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capacidad para desarrollar varias industrias en torno a este elemento 
del poder nacional. No obstante, el conflicto armado que ha asolado 
el territorio ha hecho que el patrimonio natural se vea cada vez más 
diezmado. Las nuevas amenazas, surgidas de las características propias 
de los conflictos modernos posteriores a la Guerra Fría, han impactado 
gravemente a la naturaleza y a los ciudadanos colombianos, pues han 
hecho mella en los elementos esenciales de la seguridad ambiental y 
humana.

En ese orden de ideas, a fin de entender la forma como las caracterís-
ticas de los conflictos modernos, bajo la óptica de las nuevas guerras, han 
afectado a la seguridad ambiental y humana en Colombia, se analizará, 
en primer lugar, la evolución del concepto de guerra hasta la actualidad, 
con el fin de identificar las características básicas de las guerras moder-
nas. Se continuará, en segundo lugar, con la identificación del origen, la 
definición y los elementos de la seguridad humana y ambiental, así como 
su estrecha relación con los conflictos armados. Para finalizar, se aplicará 
lo anteriormente estudiado para hallar las formas como los actores arma-
dos no estatales en Colombia han utilizado esas nuevas características de 
las guerras modernas contra el medio ambiente y los ciudadanos, bus-
cando hacer un diagnóstico del impacto de ello en el medio ambiente, la 
seguridad ambiental y la seguridad humana.

De la guerra clásica a las nuevas guerras

El conflicto siempre ha sido una constante de estudio a lo largo de la 
historia; y durante gran parte del tiempo, ha sido una labor inherente a 
los Estados. Teniendo ello en cuenta, el mejor exponente del concepto 
de guerra moderna es Carl von Clausewitz (2002), general del ejército 
prusiano y ruso durante las guerras napoleónicas, y quien, tras la termi-
nación del conflicto europeo, escribió sus apreciaciones prácticas acer-
ca de lo sucedido. Para el prusiano, la guerra busca ser un método de 
los Estados para obligar al contrario a cumplir su voluntad (Clausewitz, 
2002); de ahí que el desarrollo de la guerra adquirió un elemento político 
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importante, al existir la lucha de los Estados para la consecución de sus 
intereses nacionales sobre los otros, a quienes se doblegará mediante el 
uso de la fuerza. De ahí, a su vez, que, durante los siglos XIX y XX, el 
mundo se precipitó en hecatombes como la guerra de Crimea, la guerra 
franco-prusiana, la guerra ruso-japonesa, y las dos guerras mundiales.

No obstante lo anterior, tal definición puede resultar en extremo es-
tática respecto a las condiciones de la guerra moderna. Por tal razón, los 
analistas actuales han decidido tornar su vista a conceptos más flexibles. 
Entre ellos se encuentra Mary Kaldor (2012), profesora británica, quien 
comprendió que la terminación de la Guerra Fría había cambiado el am-
biente geopolítico del mundo. Su teoría de las Nuevas Guerras anuncia 
el rompimiento del pensamiento clásico derivado de Clausewitz, utiliza-
do durante los siglos XIX y XX. Herfried Münkler (2005) corrobora lo 
dicho, y complementa planteando que “la clásica guerra entre Estados, 
que caracterizaba aún los escenarios de la Guerra Fría, parece haberse 
convertido en un modelo en desuso” (p. 1).

De acuerdo con ambos autores, las Nuevas Guerras tienen un ele-
mento de involución en cuanto a las características clásicas de los con-
flictos, al eliminar al Estado como único participante de las acciones bé-
licas. Por tal motivo, existe un retroceso del concepto de Estado nación 
westfaliano. Münkler (2005) lo explicaría de la siguiente manera:

[…] Los Estados han abdicado de su condición de monopoliza-

dores fácticos de la guerra, y en su lugar se presentan, cada vez 

con más frecuencia, actores paraestatales, en parte incluso pri-

vados —desde señores de la guerra y grupos guerrilleros loca-

les, pasando por empresas de mercenarios que operan en todo el 

mundo, hasta redes de terror internacionales—, para los que la 

guerra se ha convertido en constante campo de actividad. (p. 1)

De la misma forma, Kaldor (2012) considera que las nuevas guerras 
tienen un elemento importante que se enmarca dentro de nuevas causas 
de conflicto en un mundo globalizado. En primer lugar, hace referen-
cia a aquellas de índole étnico, religioso y tribal, y en segundo lugar, 
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a aquellas motivadas por la conquista de los recursos naturales (Bados 
& Durán, 2015). En estas últimas, los objetivos de las viejas guerras —
subyugar la voluntad del enemigo, controlar el territorio adquirido y 
destruir a sus fuerzas armadas (Clausewitz, 2002)— han cedido a la ne-
cesidad de mantener el monopolio de los recursos y a la de prolongar el 
conflicto (Guerrero & Melamed, 2013). Por tal motivo, sin la urgencia 
de lograr un objetivo político sobre el enemigo, el control del territorio 
o su explotación resulta mucho más importante (Bados & Durán, 2015), 
lo cual deriva en una nueva idea de estrategia militar, en la que el control 
territorial enfoca el norte de las operaciones. Lo anterior evidencia un 
claro cambio en la financiación de dichos actores armados no estatales, 
quienes han abandonado la guerra por el pueblo en pro de una guerra 
insípida y de ambición.

En concordancia con lo anterior, surge una nueva característica.  
A diferencia del control territorial ligado al apoyo popular, dispuesto 
por Mao Tse Tung o Ernesto ‘el Che’ Guevara, y muy común en las viejas 
guerras anteriores a la Guerra Fría, en la actualidad el terror contra la 
población civil resulta estar a la orden del día. Con eso, ya la guerra se 
aleja de la búsqueda de los corazones y las mentes de la sociedad civil, 
para convertirse en un objetivo de los actos de beligerancia, y hacer del 
desplazamiento y del hostigamiento una eficiente estrategia de combate 
(Guerrero & Melamed, 2013).

Por otro lado, en cuanto a los métodos de combate, existen unas nove-
dades claramente palpables. De acuerdo con Kaldor (2012) y Martin Van 
Creveld (2015), el término descrito como guerra híbrida por el teniente 
coronel estadounidense Fran G. Hoffman responde de forma correcta el 
comportamiento de los actores en la actualidad. Con esto, el oficial nortea-
mericano considera que existe un aspecto difuso en la línea que marca la 
guerra convencional y la guerra irregular, de tal manera que resulta común 
que en los campos de batalla modernos se presente un desdibujamien-
to entre las formas de combate (Bados & Durán, 2015). Como quiera, 
se puede esperar que el enemigo utilice métodos dirigidos a lograr unos 
efectos físicos y psicológicos en el enemigo (Hoffman, 2007). Por último, 
Hoffman (2007) considera que, si bien tales métodos de guerra tienen pre-
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cedentes, como la guerra de independencia española, contra el imperio 
francés de Napoleón I (Sánchez, 2012), es solo en la actualidad cuando la 
guerra híbrida se ha venido estableciendo como la norma, y no como la 
excepción. Esto será respaldado debidamente por el profesor William S. 
Lind (2005), creador de la teoría de la guerra de cuarta generación, y quien 
alega que los métodos de combate modernos tienen estrecha relación con 
los usados en viejas guerras; especialmente, las tácticas guerrilleras y el 
terrorismo, y a pesar de que lo novedoso se encuadra dentro de su aplica-
ción en el ámbito estratégico, y no solo en el táctico.

Por lo planteado, el uso de métodos de combate guerrillero y contrain-
surgente se mantiene vigente en este tipo de conflictos, no obstante haber 
perdido su causa política a favor del enriquecimiento económico de esos 
nuevos actores armados no estatales. Por ello, en el caso de Colombia, el 
combate se ha transformado de una lucha política, liderada por guerrillas 
con ansias de consolidar sus ideas a favor de un objetivo político, a unos 
grupos armados que buscan la explotación de los recursos naturales del 
país y la consolidación de territorios de gran importancia, como los cen-
tros urbanos y los puntos de extracción, a fin de mantener los beneficios 
que les trae la perpetuación del conflicto armado. Así, Cimadevilla (2019) 
explica: “la dinámica latinoamericana es que actualmente sus conflictos 
son de carácter interno, sin pretensión de toma del poder […] y que su 
principal objetivo es controlar del portafolio criminal: tráfico de drogas, 
armas, personas, minerales, y extorsión […]” (p. 245).

Al mismo tiempo, dentro de las tres características de la guerra hí-
brida se incluye la asimetría de los conflictos modernos, que, según Az-
nar (2018), del Centro de Estudios Estratégicos de España, se define 
como aquella situación “[…] en que las partes adoptan estrategias con 
modelo o modos diferentes” (Aznar, 2018, p. 3), para luego explicar 
que pueden darse casos en el que los actores usen métodos convencio-
nales simétricos, no obstante hallarse en una situación de asimetría con 
referencia al contrario (Aznar, 2018). La guerra asimétrica correspon-
de a un escenario de desnivel en la capacidad militar de los contrarios.  
El débil busca asestar golpes concisos y moralmente degradantes, mien-
tras que el fuerte busca la derrota total. Para Ardila y Pinedo (2014), la 
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guerra asimétrica se refiere no solo a una diferencia en la capacidad béli-
ca de los actores del conflicto, sino también, a un dispar uso conceptual 
relacionado con la doctrina.

En conclusión, las características de las nuevas guerras han afectado 
la totalidad de la concepción clásica de los conflictos. En primer lugar, 
hay una pérdida evidente del protagonismo del Estado, el cual ha cedi-
do terreno ante nuevos grupos con causas más allá de su relación con la 
integridad territorial de estos, y que llegan, incluso, a meras ambiciones 
de poder y riqueza de sus líderes. En segundo lugar, a causa de lo an-
terior, ante los cambios generados por la terminación de las dinámicas 
geopolíticas de la Guerra Fría, los métodos de financiación de los actores 
armados no estatales han dejado de ser obtenidos por la sociedad civil 
o el apoyo internacional, por lo cual se ha pasado a la depredación de 
los recursos naturales, a pesar de los graves daños al medio ambiente, 
situación que se verá posteriormente. En tercer lugar, las características 
de combate híbrido en un ambiente asimétrico han marcado la pauta 
en los nuevos tipos de conflicto, de tal manera que antiguas tácticas de 
batalla, como la lucha guerrillera, se han acoplado a los nuevos medios 
de guerra, con el fin de alcanzar fines estratégicos, más allá de un ele-
mento táctico. En suma, las nuevas guerras, aunque tengan detractores, 
muestran una clara tendencia a la privatización de esta, lo cual genera 
unas nuevas amenazas, nunca antes vistas, en el interior de los Estados.

Seguridad ambiental y seguridad humana, y los con-
flictos ambientales

Al igual que la guerra, el fin del mundo bipolar tuvo un fuerte im-
pacto en las formas de percibir las amenazas para la comunidad inter-
nacional. La relajación de la tensión que suscitaba la guerra total entre 
los bloques capitalista y comunista dio paso a la nueva percepción de 
graves crisis que se presentaban en el interior de los Estados, pero que, 
en medio de una dinámica geopolítica, eran obviadas por las doctrinas 
de seguridad nacional tradicionales (Zavaleta, 2015). Según Carvajal 
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(2008), el cambio en el ambiente propició una modificación en las prio-
ridades políticas, económicas y sociales, y se dio un mayor significado al 
individuo frente a la omnipresencia de los Estados, lo que se derivó en 
un cambio en la percepción de las amenazas, al pasarse del miedo a la 
destrucción mutua, asegurada por la guerra nuclear, a otras amenazas, 
ahora más perceptibles.

En consecuencia, se inició una ofensiva para transformar las con-
cepciones de seguridad que se habían mantenido tradicionalmente, y 
que abarcaba las amenazas clásicas, como la defensa de la integridad 
territorial y fronteriza de los Estados, que ponen en riesgo a las perso-
nas dentro de los países. De acuerdo con Rojas y Álvarez (2012), ahora 
las nuevas amenazas integran situaciones como el medio ambiente, la 
escasez de alimentos, la salubridad pública, el terrorismo de toda índole 
y el ahora omnipresente crimen organizado. Con esa perspectiva, la co-
munidad internacional inicia el proceso de consolidación de un nuevo 
enfoque de seguridad que terminaría concretándose en la seguridad hu-
mana en el Informe sobre Desarrollo Humano concerniente a la Seguridad 
Humana, de 1994. Con esto, se dio el nacimiento de una nueva mirada 
que cambiaría las ideas de la seguridad hasta la actualidad.

A pesar del gran avance que fue, el Informe de Desarrollo Humano 
no arroja, sin embargo, una definición clara del nuevo enfoque. Para 
solucionarlo, Mejía (2009) cita al antiguo secretario general de las Na-
ciones Unidas, Kofi Annan, quien se arriesga a dar una definición de 
seguridad humana:

La seguridad humana en su acepción más amplia representa mu-

cho más que la mera ausencia de conflictos violentos. Abarca de-

rechos humanos, buena gestión pública, acceso a la educación) a 

la atención médica, y vela por que cada ser humano tenga oportu-

nidades que aprovechar y elecciones que efectuar para realizar su 

propio potencial. (p. 111)

En esta definición de Annan, es posible vislumbrar dos líneas claras 
de protección: por un lado, la carencia de miedo y, por otro, la carencia de 
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necesidades. En efecto, cuando se habla de la línea de carencia de miedo 
se hace referencia a la obligación del Estado de garantizar que sus ciu-
dadanos no sean objeto de violencia y de proteger el correcto desarrollo 
de sus derechos fundamentales (Mejía, 2010). Por otro lado, cuando se 
habla de carencia de necesidades se hace alusión, ahora, a las garantías 
frente a las amenazas que impidan el correcto desenvolvimiento de los 
derechos sociales, económicos y políticos (Mejía, 2010), lo que significa 
la lucha contra la pobreza y la lucha por la democracia, entre otros.

Prosiguiendo, el concepto de seguridad humana, diferente de la se-
guridad tradicional, tiene unas características muy especiales y únicas. 
En primer lugar, tiene un carácter antropocéntrico, alejado de la idea de 
seguridad para la protección de los Estados, y encaminada a las garan-
tías de los derechos de la sociedad y los individuos que la conforman 
(Zavaleta, 2015). En segundo lugar, está su universalidad, que se refiere 
a que la totalidad de los ciudadanos tiene preocupaciones relacionadas 
con la seguridad, pero no siempre son las mismas (Jolly, 2012); por esa 
razón, son un elemento compartido en mayor o menor medida, como la 
pobreza, la contaminación o las migraciones forzadas, fenómenos que 
atañen a todos, y no solo a unos pocos (Zavaleta, 2015). En tercer lugar, 
la multidimensionalidad, por la cual se toman en cuenta tanto las nue-
vas amenazas como las amenazas tradicionales, para así lograr una labor 
conjunta entre el respeto a la soberanía de los países y el esfuerzo por 
alcanzar la justicia social, la consolidación de la paz y el desarrollo inte-
gral (Rojas & Álvarez 2012). Y por último, pero no menos importante, 
la interdependencia, según lo explica Zavaleta (2015): “Al componerse 
de diferentes esferas, la seguridad humana adquiere carácter indivisible 
porque las amenazas que afecten a una de estas dimensiones induda-
blemente tendrán efectos o repercusiones en las demás” (p. 81), de tal 
manera que las amenazas, sin importar su carácter, tendrán un efecto 
macro en la seguridad humana en su totalidad.

Por último, debido a las amplias amenazas que existen en la actua-
lidad, y que la seguridad humana se ha resuelto enfrentar, el Informe 
de Desarrollo Humano de 1994 dispone siete categorías de seguridad 
en las cuales se enmarca gran parte de los riesgos que pueden afectar la 
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población: 1) la seguridad económica, 2) la seguridad alimentaria, 3) la 
seguridad en materia de salud, 4) la seguridad ambiental, 5) la seguri-
dad personal, 6) la seguridad de la comunidad y 7) la seguridad política 
(PNUD, 1994). Al final, todas estas categorías serían desarrolladas en los 
informes Seguridad humana para todos, de 2006, y Teoría y práctica de la 
seguridad humana, de 2009 (Rojas & Álvarez, 2012).

Sin duda, el medio ambiente, gracias al empuje y la caracterización 
que de él ha hecho el enfoque de la seguridad humana, se ha puesto en la 
primera línea de las amenazas que más afectan el presente y el futuro de 
las personas, en tal medida que el mismo informe de desarrollo humano 
dedica un apartado que se enfoca explícitamente en los problemas que se 
derivan de la degradación del medio ambiente, con el fin de dar por sen-
tado en la seguridad ambiental un elemento clave en la protección de las 
garantías y los derechos fundamentales de los ciudadanos (PNUD, 1994).

De acuerdo con el proyecto Millenium, de las Naciones Unidas, la 
seguridad ambiental puede ser definida como “la viabilidad ambiental 
para el soporte de la vida, con tres sub-elementos: evitar o reparar el 
daño militar al ambiente, evitar o responder a los conflictos ambientales 
provocados, y proteger al ambiente debido a su valor moral intrínseco” 
(Glenn & Gordon, 2007, p. 10). En consecuencia, la seguridad ambien-
tal responde a las amenazas que puedan degradar el medio ambiente, ya 
sea por procesos naturales, o por los actos humanos —especialmente, 
los segundos—.

No obstante lo anterior, la protección del medio ambiente no es 
una idea nueva para la comunidad internacional. Una de las primeras 
veces en que las Naciones Unidas tocó el tema del medio ambiente 
como elemento de especial protección fue en 1972, en Suecia. En la 
Declaración de Estocolmo sobre el Medio Ambiente Humano se dispuso 
como principio: “Los recursos naturales de la tierra incluidos el aire, 
el agua, la tierra, la flora y la fauna y especialmente muestras represen-
tativas de los ecosistemas naturales, deben preservarse en beneficio de 
las generaciones presentes” (ONU, 1973, p. 4). Años después, incluso 
antes del surgimiento de la seguridad humana, en 1994, la comunidad 
internacional impulsó la Resolución 37/7 del 18 de octubre de 1982, 
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también conocida como Carta de la Naturaleza. En dicha declaración 
de intenciones, las Naciones Unidas reivindican lo dicho en Estocol-
mo, pero ahondan en la relación del medio ambiente con los conflictos 
armados. Debido a lo anterior, encuentran en la guerra al mayor ene-
migo de la naturaleza, al decir:

La competencia por acaparar recursos escasos es causa de conflic-

tos, mientras que la conservación de la naturaleza y de los recur-

sos naturales contribuye a la justicia y el mantenimiento de la paz, 

pero esa conservación no estará asegurada mientras la humanidad 

no aprenda a vivir en paz y a renunciar a la guerra y los armamen-

tos. (ONU, 1982, citado por Pérez, 2012, p. 105)

Posteriormente, las Naciones Unidas desarrollaron un elemento de 
responsabilidad para los Estados en medio de cualquier tipo de conflic-
tos: “Se protegerá a la naturaleza de la destrucción que causan las gue-
rras u otros actos de hostilidad” (ONU, 1982, s. p.), lo que impone a los 
Estados la obligación de proteger al medio ambiente en casos de guerra, 
sin importar su tipo o su configuración.

Posteriormente, diez años después, y habiendo caído ya el bloque so-
viético, la comunidad internacional vuelve a reunirse en Rio de Janeiro, 
Brasil, para analizar la situación del medio ambiente. En la Declaración de 
Rio sobre Medio Ambiente y el Desarrollo, en lo referente a los conflictos 
armados, se dirá que “La guerra es, por definición, enemiga del desarrollo 
sostenible. En consecuencia, los Estados deberán respetar las disposicio-
nes de derecho internacional que protegen al medio ambiente en épocas 
de conflicto armado, y cooperar en su ulterior desarrollo, según sea nece-
sario” (ONU, 1992, s. p.), lo cual reitera y subrayando la obligación creada 
desde 1982 para los Estados en cualquier tipo de conflicto armado.

En la actualidad, la comunidad internacional, aún en alerta por las 
graves situaciones contra el medio ambiente en los países en conflic-
to, han declarado innumerables veces el deber de proteger el medio 
ambiente. Entre dichos esfuerzos están la Resolución UNEP/EA.2/
Res.15, para “La protección del medio ambiente en zonas afectadas 
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por conflictos armados”, y la Resolución UNEP/EA.3/Res.1, para la 
“Mitigación y control de la contaminación en zonas afectadas por con-
flictos armados o terrorismo”. En ambas resoluciones, del Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), se denuncian 
los graves daños a la fauna, la flora y la diversidad a causa de la guerra.

Con todo esto, el PNUMA (2009) ha advertido que desde inicios 
de la década de 1990, el número de conflictos por recursos se ha dis-
parado, pues se contabilizan más de 18 de ellos, y al mismo tiempo se 
ha alertado que al menos el 40 % de todos los conflictos intraestatales 
en los últimos 80 años se asocian a la disputa por recursos naturales 

(PNUMA, 2009, p. 8), según lo cual hay una clara correlación entre los 
conflictos armados y el medio ambiente, tal como se ha estado denun-
ciando desde 1982.

Con todo esto, David Keen, viendo las dinámicas con las cuales 
se manejan las nuevas guerras frente a los recursos naturales y su co-
mercialización en un mundo globalizado, modificaría la frase clásica de 
Clausewitz diciendo que la guerra es la continuación de la economía por 
otros medios (Bados & Durán, 2015). Por tal razón, Le Billon (2001) 
advirtiendo dicha relación, y concordando con lo dicho por Guerre-
ro y Melamed (2013), evidencia que con la terminación de la Guerra 
Fría, la realidad geopolítica de los actores armados no estatales cambió. 
La relación financiera para el mantenimiento de los conflictos ya no se 
hace desde el exterior, por una potencia interesada o por el apoyo de 
la población civil, de tal manera que fue necesaria la búsqueda del au-
tosostenimiento, y los recursos naturales resultaron ser los principales 
objetivos para la prolongación de los conflictos; de ahí que se refuerce la 
idea —casi como un destino inevitable— de que cuando existe una gran 
cantidad de recursos naturales, principalmente no renovables, hay un 
incremento en la posibilidad de aparición de conflictos y de la perpetua-
ción de la violencia (Martínez & Vergara, 2016, p. 22). Esta afirmación 
es respaldada por la quinta hipótesis de Buhaug et al. (2009), quienes 
encuentran, por medio de un análisis cuantitativo, que, en efecto, los 
recursos —especialmente, gemas y petróleo— hacen que los conflictos 
tengan mayor duración.
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Por último, el mismo Le Billón (2001) advierte que este fenómeno 
puede tener serias implicaciones en la búsqueda de la paz en tal tipo de 
conflictos. Como consecuencia del lucrativo negocio que representan la 
explotación y la comercialización de recursos naturales, los incentivos 
para la terminación de estos son cada vez menores, de tal forma que el 
conflicto se perpetúa. Las negociaciones de paz se vuelven fútiles ante 
la poca voluntad de los grupos armados que controlan los territorios de 
gran confluencia de los recursos, y quienes han preferido satisfacer sus 
propias ansias lucrativas a lograr sus objetivos políticos.

Análisis del paso de los métodos de combate de la 
guerra de guerrillas a los nuevos métodos de combate de 
los grupos armados al margen de la ley en Colombia

El de Colombia, no obstante ser un conflicto de larga data, ha ido 
adquiriendo, con el paso de los años, las características de un conflicto 
moderno; no obstante, en sus inicios tuvo el comportamiento de una 
guerra revolucionaria clásica, surgida en un ambiente geopolítico e ideo-
lógico de enfrentamiento entre Estados Unidos y la URSS (Pardo, 2004). 
En la actualidad, la guerra de guerrillas sigue siendo la táctica predilecta 
de estos grupos al momento de enfrentarse a las fuerzas del orden; sin 
embargo, el elemento ideológico se ha ido difuminando con el tiempo, al 
punto de adquirir métodos de grupos híbridos que han atentado contra 
los ciudadanos y el medio ambiente.

Aproximadamente, desde los años cincuenta y sesenta del siglo XX, 
se fueron formando pequeños grupúsculos en torno al pensamiento po-
lítico comunista, y los cuales buscaban la toma del poder y la implan-
tación de la dictadura del proletariado por medio de las armas. Según 
Castillo y Niño (2016), “Uno de los elementos característicos fueron las 
tácticas de la insurgencia de orientación marxista que eran ampliamente 
conocidos ya que tomaban el método de guerra de guerrillas de Mao Tse 
Tung (China)” (p. 138); por tal razón, sus actividades guerrilleras tenían 
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lugar, mayoritariamente, en las zonas rurales, buscando, al igual que en 
otras latitudes, el apoyo político, moral y económico de la población 
civil, a fin de consolidar una fuerza armada capaz de competir en una 
dinámica de guerra convencional (Castillo & Niño, 2016). Esto signifi-
caba un nuevo tipo de combate para las Fuerzas Armadas (FF. AA.) de 
Colombia, las cuales habían adquirido durante la guerra de Corea una 
doctrina más apegada a la guerra convencional de Estados Unidos.

Este tipo de combate, ya no llevado a cabo por los Estados, sino por 
actores armados no estatales, tiene el principio fundamental de “que no 
se debe dar, de ninguna manera, batalla que no se gane, combate o es-
caramuza que no se gane” (Guevara, 2018, p. 9); es decir, solo se golpea 
de forma rápida y concreta, buscando el mayor impacto posible sobre el 
ejército o el sistema del gobierno al que se quiere derrocar.

A pesar de lo anterior, las estrategias de los grupos armados se han 
tornado distantes de lo descrito por los teóricos clásicos, como Guevara 
o Mao Tse Tung, debido a que han perdido gran interés en subsistir gra-
cias a los recursos provistos por la población, al monopolizar recursos 
naturales clave en un sistema criminal transnacional de comercio, y se 
encuentran al mismo nivel de los actores de las nuevas guerras. Por lo 
anterior, la población ha dejado de ser la base de la lucha de esos actores 
armados no estatales, para ser objetivos del afianzamiento del control de 
los territorios de provecho. Pardo (2004) explicaría tal situación en Co-
lombia diciendo que las nuevas guerras buscan, en cuanto a su relación 
con la población, objetivos diferentes de la guerra revolucionaria, de tal 
forma que la primera quiere segregar, y la segunda, aglutinar. Lo anterior 
ha llevado al ingreso de las nuevas dinámicas de los conflictos modernos 
que derivan en el desplazamiento forzado de amplios sectores de la po-
blación rural, situación que a comienzos del decenio de 1980 no sucedía.

Es claro que, a pesar de que en Colombia el conflicto armado no es 
nuevo, desde un punto de vista temporal, sí ha adquirido características 
de las nuevas guerras que lo atraen a la esfera de los conflictos modernos, 
tal como lo afirmó, en una entrevista con la prensa colombiana, Mary 
Kaldor (2017). Es decir, las características de la guerra en Colombia han 
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evolucionado de tal forma que se han utilizado métodos de guerra híbri-
da, guerra irregular, guerra asimétrica y guerra de cuarta generación, y a 
mantener en la actualidad un conflicto que ha dejado de ser ideológico 
y ha pasado a ser de recursos. Por eso mismo, el conflicto armado en 
Colombia ha tornado hacia la criminalidad y el incentivo de las nuevas 
economías ilegales. De acuerdo con Cimadevilla (2019), debido a los 
desastrosos efectos de los planes y las operaciones de las FF. AA. de 
Colombia, los actores armados no estatales vieron cómo su capacidad 
de combate fue decreciendo, al perder a gran cantidad de sus miembros 
principales; especialmente, las FARC, que perdieron a gran parte del 
Secretariado, incluyendo a los alias Jorge Briceño, Raúl Reyes y Alfonso 
Cano, entre otros.

Con posterioridad a la firma y la ratificación de los acuerdos de paz 
de 2016 con las FARC, se dio origen a nuevos grupos armados no es-
tatales, como Los Rastrojos, Los Pelusos, Las Águilas Negras y las di-
sidencias de las FARC, que tomaron su lugar, situación que se dio, de 
igual manera, con posterioridad a la desmovilización de las Autodefen-
sas Unidas de Colombia (AUC), en 2003, fenómeno que responde a lo 
que Pardo (2004, p. 551) denomina la “descentralización de la guerra” y 
característica de las nuevas guerras de Kaldor (2012) y Münkler (2005). 
Estas, menos cercanas a una ideología política concreta, buscan la per-
petuación del conflicto con el fin de mantener sus redes económicas, 
usualmente apoyados por actores extranjeros, como los carteles de la 
droga mexicanos. En consecuencia, Cimadevilla (2019) sentencia:

[…] actualmente los conflictos son de carácter interno, sin pre-

tensión de toma del poder, que suelen suceder en zonas urbanas 

y que su principal objetivo es controlar el portafolio criminal: 

tráfico de drogas, armas, personas y minerales, y extorsión, por 

nombrar los más comunes. (p. 245)

Por lo anterior, se ha visto una evolución clara entre los actores ar-
mados no estatales nacidos de unas dinámicas geopolíticas e ideológicas 
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presentadas desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, a unos grupos 
armados que responden a las características de las nuevas guerras. Con 
ello, el Estado colombiano ha perdido el monopolio de la violencia en 
Colombia, a raíz de los nuevos actores no estatales, que han depredado, 
como método de financiamiento, el medio ambiente y los recursos. De 
igual manera, las viejas formas de lucha descritas por Mao Tse Tung y 
Ernesto ‘El Che’ Guevara han pasado a ser un insumo estratégico más 
para estos grupos, con el fin de evitar la arremetida de las FF. MM. de 
Colombia.

El conflicto en Colombia y el medio ambiente

Actividades de los actores armados no estatales y su efecto 
sobre el medio ambiente

En Colombia, los métodos de combate de los viejos y los nuevos 
actores han tenido estrecha relación con los recursos naturales; especial-
mente, con el fin de la Guerra Fría. De esa manera, se vio cómo el pensa-
miento estratégico de dichos grupos se afianzó con base en los recursos 
naturales y la financiación de su lucha armada. Por ello, a continuación 
se hará un análisis de las acciones que los grupos armados han venido 
desarrollando a lo largo de la historia de Colombia, y de sus nocivos 
efectos sobre la seguridad humana y ambiental de los ciudadanos, y don-
de ocupan el primer lugar las acciones que afectan a la infraestructura de 
la industria petrolera; el segundo lugar, las actividades relacionadas con 
el narcotráfico, y el tercero, la minería ilegal.

Atentados contra la infraestructura petrolífera

El saboteo de las rutas de transporte de petróleo ha sido uno de los 
métodos de combate que más presencia ha tenido en la historia del país. 
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A pesar de ser usualmente achacado a la guerra del Ejército de Libera-
ción Nacional (ELN), otros grupos, como las FARC y las AUC, han 
participado en este tipo de atentados, que ha dejado graves marcas en 
el medio ambiente colombiano (FIP, 2015, p. 2). Según Lavaux (2007), 
este método de guerra ha afectado casi en el 20 % la productividad 
petrolera nacional. De la misma forma, la Revista Semana Sostenible 
(2019) indica que dichos actos han tenido fuertes efectos en las ar-
cas de Ecopetrol (antigua Empresa Colombiana de Petróleos), la cual 
destinó desde 2009 hasta 2017 más de 251 000 millones de pesos para 
mitigar los efectos nocivos de los ataques.

Según estimaciones de Ecopetrol, desde 1986 hasta 2004 han su-
cedido 1022 emergencias en el oleoducto Caño Limón-Coveñas, lo 
que ocasionó el derramamiento de 3  095  274 barriles, de los cuales 
únicamente el 1 % no es causada por saboteos o actos de terrorismo 
(Miranda & Restrepo, 2005, p. 2). Gran parte de este petróleo ha caído 
en las riberas de los ríos que pasan por los departamentos de Arau-
ca, Boyacá, Norte de Santander, Cesar, Magdalena, Bolívar y Sucre, y 
“[…] que equivalen a 16 veces lo derramado en la catástrofe del bu-
que Exxon-Valdez en 1989 y a lo derramado en el golfo de México en 
2010” (Rodríguez et al., 2017, p. 29). En este orden de ideas, de acuer-
do con la FIP (2015), en el ámbito nacional, ha existido una secuencia 
sostenida de ataques contra la infraestructura petrolera; se encuentran 
picos importantes desde 1999 hasta 2007, momento que coincide con 
la ofensiva de las FF. MM. de Colombia durante el gobierno del presi-
dente Álvaro Uribe Vélez, según se muestra en la figura 5.
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Figura 5. Ataques a la infraestructura a escala nacional y en 
Arauca (1986-2013).

Fuente: Base de Datos del Conflicto-Fundación Ideas Para la Paz. Ataques a la Infraestructura a Nivel 
Nacional y en Arauca en 1986-2013.

La razón de los atentados y los saboteos es diversa. En primer lugar, 
responde a un método de comunicación estratégica enmarcada dentro 
de lo ideológico, para enviar un mensaje de patriotismo violento a la 
sociedad colombiana (Lavaux, 2007); es decir, el ELN critica las circuns-
tancias en las se da la explotación de los recursos naturales colombianos, 
donde, según dicha organización, se da prioridad a los intereses de las 
multinacionales extranjeras por sobre el interés nacional, de tal mane-
ra que el ELN busca establecer un nuevo sistema político y económico 
que asegure el beneficio nacional (FIP, 2015). Siguiendo con dicho ra-
zonamiento, para el ELN, los atentados a la infraestructura petrolífera 
responden a un mensaje político mediante el cual se presentan como de-
fensores de la soberanía energética y productiva del país frente a las ac-
tividades imperialistas de las multinacionales que pretenden expoliar los 
recursos colombianos, y buscan alcanzar simpatizantes en un sector que 
tiene alto impacto en las comunidades en el plano nacional (FIP, 2015).
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En segundo lugar, respondiendo a las dinámicas de las nuevas gue-
rras, existe un evidente interés lucrativo. La presión sobre las empresas 
multinacionales le ha resultado efectiva al grupo armado desde el co-
mienzo. Según la FIP (2015), “con respecto a las fuentes de financia-
miento del ELN en el departamento, se estableció que la principal fuente 
es cobro por extorsiones, cuyo pago se asegura mediante la amenaza o la 
comisión de ataques a la infraestructura petrolera” (p. 8). Es importante 
advertir que la presión a las multinacionales no se ejerce únicamente 
con la afectación de la infraestructura, sino también, con el secuestro de 
los trabajadores presentes en el lugar. Un ejemplo claro de lo anterior 
es el pago exigido a la empresa alemana Mannessmann, en 1983, por la 
liberación de sus empleados, cosa que, según Echandía (2013), abrió el 
camino hacia el inicio de la búsqueda de reconocimiento internacional 
en Europa por parte del grupo armado.

Por último, esos ataques también tienen un elemento fundamental-
mente táctico y estratégico en la lucha contra las FF. AA. de Colombia. 
En primer lugar, no obstante ser un esfuerzo de baja exigencia, resulta 
ser una demostración de capacidad militar, que disminuye la sospecha 
de cualquier señal de debilitamiento (FIP, 2015). Por otro lado, desde 
un punto de vista táctico, obliga a las FF. AA. a la movilización de pie 
de fuerza para proteger algunos sectores, y así debilitar otros con escasa 
presencia, e incrementando la posibilidad de asestar emboscadas y gol-
pes de mano (FIP, 2015).

De acuerdo con estimaciones hechas por el DNP, el “El 30 % de las 
cuencas hídricas del país se han visto afectadas por estos derrames, y en 
el 93 % de los casos ha habido una afectación del suelo” (Rodríguez et 
al., 2017, p. 29). El impacto ambiental de estos vertimientos es grave: en 
primer lugar, disminuye de manera significativa la producción de oxígeno, 
y eso impide que haya un proceso de fotosíntesis, e imposibilita así la su-
pervivencia de los primeros eslabones de la cadena alimenticia (Miranda 
& Restrepo, 2005), lo que rompe el balance que se halla en el interior de 
la fuente hídrica. Por esta razón, el efecto en secuencia resulta inevita-
ble, debido a la poca capacidad de oxigenación del agua, y a la merma 
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de los organismos invertebrados, como el plancton e insectos pequeños 
(macroinvertebrados), lo que perturbará la integridad de los demás orga-
nismos de mayor tamaño, como aves, crustáceos y reptiles, entre muchos 
otros (Miranda & Restrepo, 2005). Por último, en cuanto a la vida ictioló-
gica, estos tendrán problemas respiratorios, resultado de una afectación fí-
sica que impide la capacidad de oxigenación (Miranda & Restrepo, 2005).

En la actualidad existen cientos de testimonios y procesos judiciales 
que señalan al ELN como uno de los mayores criminales contra el medio 
ambiente. Uno de los casos más recordados será el del corregimiento 
de Machuca, en el municipio de Segovia, Antioquia. De acuerdo con 
Echandía (2013),

En 1998 se produjo un hecho que contribuiría a desdibujar al 

ELN: integrantes de la compañía Cimarrón del frente José Anto-

nio Galán dinamitaron un tramo del Oleoducto Central de Co-

lombia, ubicado a 34 kilómetros de Segovia, ocasionando el verti-

miento de petróleo por el río Pocuné, muy cerca de la población 

de Machuca Al paso del caudal, una chispa originó una explosión 

que causó la muerte, en medio del fuego, de 84 personas, la mi-

tad de ellas niños. Otros 30 pobladores quedaron heridos por la 

explosión. (p. 12)

Este golpe del ELN tuvo un gran impacto en la percepción de mu-
chos colombianos y ciudadanos de la comunidad internacional. Este 
actor armado alegó que la culpa del incendio fue por obra de “manos 
criminales”, para posteriormente aceptar que “fue un error grave de los 
compañeros que ejecutaron la acción en cuanto a que se equivocaron en 
la apreciación de las consecuencias que podía ocasionar el derrame de 
crudo” (Ugarriza & Pabón, 2018, p. 313).

La evidencia anteriormente mostrada es clara. Los hechos de los 
actores armados no estatales en contra de la industria petrolera —espe-
cialmente, del ELN— ha generado impactos incalculables en las fuentes 
hídricas del territorio nacional, y con ello, la fauna y la flora del país han 
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ido dañándose, al desequilibrarse los ciclos naturales de los lugares afec-
tados, lo que deja huella en el paisaje por años. Por otro lado, el impacto  
contra el medio ambiente también afecta a la población civil, como 
ocurrió en el caso de Machuca y otros más; sin embargo, los efectos se-
cundarios que dejan los ataques también dejan huella en la población, 
ya que “la contaminación de los ríos ha perjudicado considerablemente 
la pesca, fuente de trabajo y alimento para las comunidades cercanas al 
río” (FIP, 2015, p. 44), y “también se producen desplazamientos como 
consecuencia de los incendios y el derrame de crudo” (FIP, 2015, p. 
44). En conclusión, la seguridad ambiental, como protectora y repara-
dora del medio ambiente durante los conflictos armados, se ve limitada 
debido a las terribles condiciones y los efectos del crudo derramado, 
lo que, al amparo de la multidimensionalidad y la indivisibilidad de la 
seguridad humana, es un ataque a los derechos, tanto fundamentales 
como políticos, económicos y sociales de ambas líneas del enfoque ga-
rantizador.

Producción, transporte y actividades del narcotráfico

En la actualidad, la lucha contra el narcotráfico ha sido uno de los 
baluartes más importantes de la política exterior de Colombia, cuyo go-
bierno ha dado importantes golpes a la criminalidad transnacional; no 
obstante, Colombia, como uno de los mayores productores de drogas 
del mundo (Lavaux, 2007, p. 28), ha sufrido en carne propia los estragos 
de esa dinámica criminal. De acuerdo con el informe Monitoreo de terri-
torios afectados por cultivos ilícitos 2019, de la Oficina de las Naciones 
Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC), para el 31 de diciembre 
de 2018, había 169 000 ha de coca en todo el país. En esa medida, los 
grupos armados han logrado consolidar uno de los negocios más lucrati-
vos del mundo, según se muestra en la figura 6.
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Figura 6. Serie histórica de cultivos de coca (hectáreas) (2001-
2018).

Fuente: UNOCD. Monitoreo de territorios afectados por cultivos ilícitos (2019).

Habiéndose terminado la hegemonía del Cartel de Medellín con la 
muerte de Pablo Escobar, el narcotráfico fue acogido por otros grupos 
que tomaron control sobre las rutas de tráfico, la producción y la dis-
tribución de la cocaína (Cimadevilla, 2019); el lucrativo negocio pasó a 
algunas guerrillas que, a pesar de la reticencia primaria que tuvieron, vis-
lumbraron el logro de sus objetivos políticos gracias a la potencialización 
económica que significaba entrar en la economía ilegal transnacional. 
“Fue a partir de los ingresos del narcotráfico y el direccionamiento estra-
tégico que gestó las FARC un genuino intento de consolidar un ejército 
con las capacidades militares […] para establecerse como la guerrilla 
más poderosa de América” (Cimadevilla, 2019, p. 174). Se ha llegado a 
estimar que las FARC alcanzaron a tener un ingreso anual de entre 500 
y 600 millones de dólares en la década de los noventa (Winer & Roule, 
2003); no obstante, las FARC no serían las únicas interesadas en el nego-
cio con posterioridad a la caída del Cartel de Medellín.

Desde sus inicios, los grupos paramilitares estuvieron conectados con 
la droga, por cuanto estuvieron al servicio de pequeños narcotraficantes, 
para luego tomar el control del oficio por sí mismos (Rodríguez et al., 
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2017). Con el tiempo, tras la consolidación de las AUC, el objetivo es-
tratégico fue aún más grande. Rodríguez et al. (2017), citando a Gustavo 
Duncan, exponen que la agenda de las AUC “estaba sujeta por supuesto 
al control de los grandes corredores y centros de producción de drogas 
[…] El propósito era convertirse en la autoridad política del territorio 
de modo que la protección y el control del negocio estuvieran garanti-
zados” (p. 22).

No obstante lo anterior, con la desmovilización de estos dos actores 
armados no estatales, surgió el crecimiento de nuevos grupos, de menor 
tamaño y en mucha menor medida, con un objetivo político comparable. 
De acuerdo con el Informe de la UNODC (2019), en la actualidad, en 
el territorio nacional operan diversos grupos armados en el país, como 
el ELN, las Autodefensas Gaitanistas de Colombia y el Clan del Golfo, 
entre muchos otros, entre los cuales se cuentan los grupos de delincuen-
cia organizada que participan en el comercio; sin embargo, a pesar de la 
desmovilización de las FARC y de las AUC, dichas estructuras aún man-
tienen en fuerte vigor el negocio del narcotráfico, y hacen que la lucha 
contra las drogas se mantenga.

De esta manera, la UNODC (2019), tal cual se ve en la figura 6, ex-
pone que en 2013 se presentó el nivel más bajo en extensión de cultivos 
ilícitos en el país, que llegó a un aproximado de 50 000 ha de cultivo; 
sin embargo, para 2017 el efecto rebote llegó a niveles superiores a los 
que había con anterioridad a la ofensiva militar de los primeros años del 
siglo XXI. Según la Policía Nacional de Colombia (2020), la razón del 
incremento fueron los nuevos métodos de cultivo, por lo que “en ese 
entendido, mientras que en 2012 la planta generaba 3,7 cosechas anua-
les, ahora con las nuevas técnicas de producción se recolecta alrededor 
de 5,1 cosechas al año” (p. 32). Lo dicho conllevó que para los grupos 
armados el lucrativo y eficiente negocio siguiera vigente como insumo 
económico para el mantenimiento de la violencia en Colombia.

De igual manera, como método de combate también ha resultado 
efectivo. De acuerdo con Garzón et al. (2019) (figura 7), el número de 
heridos y muertos en medio de procesos de erradicación manual está al 
alza, de tal manera que la instalación de minas antipersonales (MAP) 
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busca hacer inaccesibles los cultivos generando un efecto disuasor para 
la Fuerza Pública; por lo tanto, el costo de la erradicación manual se ha 
presentado como un método eficiente de combate, que busca tanto la 
protección de los cultivos como la inhabilitación o la neutralización de 
los miembros de la Fuerza Pública. Lo anterior sigue los métodos de las 
tácticas guerrilleras en la protección de los recursos de sostenimiento de 
los conflictos armados, sin importar si el erradicador es civil o militar; 
sin embargo, la discusión está en el aire, debido a que los métodos de 
aspersión aérea generan un fuerte impacto ambiental en los suelos y en 
aguas subterráneas (Rodríguez et al., 2017).

Figura 7. Erradicación manual y personal muerto y herido en 
acciones de erradicación.

Fuente: artículo “Los costos humanos de la erradicación forzada ¿Es el glifosato la solución?”, de la Fun-
dación Ideas para la Paz (2019).

Las actividades relacionadas con el cultivo, transporte y comercia-
lización de narcóticos es enorme. En primer lugar, las tierras donde se 
posan suelen tener una vocación de bosque selvático tropical, lo que ha 
derivado en la tala indiscriminada de árboles a lo largo y ancho del terri-
torio nacional (Policía Nacional, 2014); por tal motivo, en 2014 fueron 
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deforestadas 15 405 ha para el cultivo de coca (Rodríguez et al., 2017). 
Esa tala indiscriminada a menudo sucede en zonas de especial protec-
ción, como los parques naturales, los resguardos y las comunidades, des-
truye la flora y la fauna del lugar y afecta a la población (Rodríguez et al., 
2017). Por otro lado, el efecto del procesamiento de la droga también es 
en extremo perjudicial, debido al uso de los potentes químicos usados, 
los cuales causan impactos ecológicos a gran escala. Químicos como el 
querosén, el ácido sulfúrico y el permanganato de potasio, usados para 
la transformación de la hoja de coca en la pasta de cocaína, terminan en 
la tierra o en los ríos (Lavaux, 2007).

Según la Policía Nacional (2014), “A corto plazo hay pérdida de bio-
masa, emisiones atmosféricas, cambios en la radiación solar recibida por 
el suelo, cambios en la evapotranspiración potencial local, albedo, nu-
trientes y humedad del suelo” (p. 103), mientras que a largo y mediano 
plazo los impactos son aún peores:

Los cambios a mediano y largo plazo son la alteración de los ban-

cos de semillas del suelo, estructura, densidad y materia orgánica 

de los suelos; caudales, precipitación y temperatura local y, por 

supuesto, la pérdida irreversible o fragmentación severa del há-

bitat, que conlleva la extinción local de especies, reducción de la 

productividad y la dramática reducción de la diversidad en todos 

sus niveles. (Policía Nacional, 2014, p. 103)

Lo enunciado hace casi imposible reforestar lo que ya se ha visto 
afectado, y ello es aprovechado por la industria de ganadería extensiva, 
lo que sepulta cualquier esperanza de restauración, tal como ha sucedido 
en la Orinoquía y en Antioquia (Policía Nacional, 2014).

Además de los graves efectos medioambientales, el cultivo de hoja de 
coca también produce calamidades sociales. De acuerdo con Martínez y 
Vergara (2016), en el departamento de Putumayo, aunado ello a la insu-
ficiente estructura vial y a la defectuosa apertura de cadenas productivas 
tanto para otros productos como para otras regiones del país, el ingreso 
de actores armados no estatales ha generado que la economía se base 
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únicamente en la coca. Esto deriva en una coyuntura para gran parte de 
los campesinos, que se ven forzados a cultivar hoja de coca, mientras, al 
mismo tiempo, se deben enfrentar a las prohibiciones legales y a la Fuer-
za Pública, la cual tiene como su labor erradicar este tipo de cultivos, y 
así se genera un inevitable ambiente de tensión.

En conclusión, el proceso de cultivo, producción y tráfico de cultivos 
ilícitos ha causado en el país grandes crisis ambientales y humanitarias. 
Los daños causados por la tala de árboles, la desertificación de los luga-
res con presencia de hoja de coca y los insumos químicos necesarios para 
la producción de la cocaína son palpables, tanto en la naturaleza como 
en la sociedad campesina, que se ha visto en medio de la lucha entre 
estos actores y la Fuerza Pública. Todo eso supone una afectación a los 
derechos de los ciudadanos y, por tanto, una degradación en la seguri-
dad ambiental y humana de los colombianos.

Actividad minera y explotación ilícita de minerales

Con el conflicto armado, los actores armados no estatales encontra-
ron en la explotación minera uno de los insumos más importantes para el 
desarrollo de las hostilidades. De acuerdo con el Código Minero Colom-
biano, en la actualidad existen cuatro categorías de recursos: “Carbón, 
Metálicos (Oro, Plata, Platino, Concentrado de Cobre, Hierro, Plomo 
y Ferroníquel), No Metálicos (Arcilla, Grava, Caliza, Piedra, Sal, entre 
otros), y Piedras Preciosas” (Madriñán, 2019, p. 22), que son los más 
representativos a lo largo del país; no obstante, debido a la abundan-
cia minera que existe y a la precaria formalidad en algunas regiones del 
país, tan solo para 2016, el 37 % de la explotación minera en el país 
poseía títulos legítimos de explotación, lo cual evidencia la gravedad del 
caso (Madriñán, 2019). Según Lavaux (2007), la explotación de recur-
sos mineros, como en otras partes del mundo, representa un punto de 
financiación importante para las guerras internas a favor de los grupos 
subversivos, lo cual genera un aumento de la violencia; el gran ejemplo 
de eso lo constituye el oro, cuya explotación ilícita afecta a 17 de los 32 
departamentos en Colombia (Ipaz et al., 2019).
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De acuerdo con Ortiz-Riomalo y Rettberge (2018), en este tipo de 
negocios ha habido participación de la mayoría de los actores principa-
les en el conflicto; no obstante, sugieren que resulta más probable que 
grupos como el ELN o los paramilitares, de estructura de mando des-
centralizada, tengan relación con esta fuente de economía, mientras que 
las FARC, con un sistema de mando cohesionado, sean menos proclives 
a participar en la explotación de oro Dichas actividades económicas, 
además de los impactos ambientales, tendrán una nociva relación con la 
población civil ya que esta será objetivo de violaciones de sus DD. HH., 
por la presencia de fenómenos que involucran el reclutamiento forzado, 
amenazas, extorsiones y demás tipo de delitos palpables en las regiones 
mineras (Rodríguez et al., 2017, p. 31).

En cuanto a los impactos ambientales, en primer lugar, y de acuerdo 
con Güiza (2011), la minería, tanto legal como ilegal —especialmente, la 
segunda—, puede llegar a tener fuertes efectos sobre los recursos hídri-
cos del país, entre los que se encuentran

[…] la contaminación con mercurio y cianuro, la eliminación di-

recta de relaves y efluentes en los ríos, el daño en los ríos en áreas 

aluviales, los ríos convertidos en cienos, el daño por erosión y 

deforestación, y la destrucción de los páramos y del paisaje en 

general. (p. 129)

Debido a la existencia de recursos minerales dentro del espacio de 
presencia de los páramos, principales productores de agua en el terri-
torio nacional, es común la presencia de minería legal e ilegal en dichos 
ecosistemas, lo que pone en riesgo la mismísima existencia de la fauna y 
la flora del lugar, así como a la función proveedora de agua a las ciuda-
des del país. Güiza (2011) menciona algunos casos ejemplarizantes en 
todo el país, entre los que se cuentan el complejo paramuno de Rabanal 
y el río Bogotá, el complejo paramuno de Pisba, el complejo paramuno 
Almorzadero y el complejo paramuno Jurisdicciones-Santurbán, entre 
otros, y en los que achaca al uso de químicos el daño infligido a la fauna, 
la flora y las personas que se encuentran en dichas áreas.



l     143     l

El medio ambiente y las nuevas guerras: análisis del impacto de los nuevos métodos de guerra 
de los conflictos armados modernos en la seguridad humana y ambiental en Colombia

No obstante lo anterior, la cosa no se queda ahí: según Ipaz et. al 
(2019), otro de los grandes efectos ambientales de la minería ilegal es la 
gran deforestación boscosa que se genera debido a la necesidad de re-
moción de largas extensiones de tierra, de tal forma que la minería ilegal 
alcanza a ser la razón del 7 % de la deforestación que ha sufrido el país 
(Ipaz et al., 2019, p. 75). Ello significa que

La pérdida total de coberturas (bosque natural y otros tipos de 

Coberturas de la Tierra como vegetación secundaria) de alto valor 

ambiental asociada a las actividades de explotación de oro de alu-

vión para 2014 fue de 24.450 ha, es decir, la tasa mensual total de 

pérdida de coberturas de interés ambiental asociadas al fenómeno 

fue de 2.038 ha. (Ipaz et al., 2019, p. 78)

Todos estos golpes a la vida ambiental de los departamentos más 
apartados, y con mayor capacidad minera, ha generado que la sociedad 
envuelta en esta economía se vea afectada en sus derechos fundamenta-
les. En primer lugar, es usual que los trabajadores en este tipo de minas 
sean informales, de tal manera que se ven expuestos a trabajos forzados y 
mal pagados. Al mismo tiempo, las zonas donde hay presencia de explo-
tación de los recursos mineros indican una mayor cantidad de ataques 
violentos, desplazamiento forzado y amplio número de homicidios y ma-
sacres (Ortiz-Riomalo & Rettberg, 2017, p. 41).

Por lo planteado, es claro que la presencia de los actores armados no 
estatales y su impulso a dicha economía ha significado fuertes golpes a 
los sistemas ambientales en todo el país. De la misma forma, al igual que 
la voladura de oleoductos y el narcotráfico, han contaminado fuentes 
hídricas, páramos y los demás sistemas biológicos, y dañado la fauna 
y la flora del país. Con ello, han afectado la seguridad ambiental de las 
personas, en primer lugar, por perturbar las fuentes de alimento como la 
pesca en los ríos. En segundo lugar, por, las extenuantes e infrahumanas 
condiciones laborales que se presentan en tal tipo de lugares. Y en tercer 
lugar, por la presencia de fenómenos delictivos como el desplazamiento 
forzado, los homicidios, las amenazas y los trabajos forzados, entre otros. 
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La seguridad humana, como un absoluto en las garantías de los derechos 
de los colombianos, se ve ultrajada tanto por la irrupción violenta en 
contra del medio ambiente como por las múltiples formas de afectación 
de las comunidades en torno a estos lugares.

Conclusiones

La evolución de la guerra ha sido constante y se ha mantenido a la 
par con los avances tecnológicos y los hechos políticos que han mol-
deado nuestra propia situación; no obstante, a lo largo de los últimos 
años, los conflictos armados han virado bruscamente. Debido al fin de 
la Guerra Fría y a la pérdida de legitimidad de los Estados, han surgido 
nuevos movimientos, causas y medios para llevar a cabo las hostilidades, 
que han resquebrajado el pensamiento clásico que había dibujado Carl 
von Clausewitz a principios del siglo XIX.

De esta forma, las formas de llevar a cabo la guerra cambiaron, y 
con ello, los métodos de combate y el financiamiento de los conflictos 
armados, pues la atención de los grupos armados se ha direccionado a 
los extensos recursos naturales que ofrece el medio ambiente. Así, la 
naturaleza ha sido depredada en amplias regiones del mundo, lo cual 
deja importantes huellas en el paisaje y en la vida de las personas ajenas 
a la lucha armada.

En dicho panorama, Colombia no se ha quedado atrás. Los actores 
armados no estatales, que en sus inicios se crearon bajo el ideario clási-
co de la guerrilla revolucionaria a la usanza de China, Rusia y Cuba, se 
transformaron en codiciosos grupos que han aplicado las tácticas guerri-
lleras, la tecnología y la presencia de una economía ilegal transnacional 
para el sostenimiento de uno de los conflictos más longevos en la historia 
del mundo, valiéndose de estrategias que afectaron directa e indirecta-
mente al medio ambiente, y con ello, la fauna y la flora del segundo país 
con mayor diversidad del mundo.

A raíz de lo anterior, con el fin de acaparar los extensos y abundantes 
recursos naturales, los viejos y nuevos actores no estatales que hacen pre-
sencia en el país han hallado en la afectación a la infraestructura petrolera,  
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el cultivo, la producción y la distribución de estupefacientes y la minería 
ilegal de todo tipo de recursos la forma de impulsar su capacidad de 
combate frente un Estado muy superior en capacidad militar y políti-
ca, lo cual afecta gravemente al medio ambiente que los rodea, lo que 
impacta, y de manera muy grave, la sostenibilidad de las comunidades.

Con lo anterior, la seguridad ambiental, como enfoque garantiza-
dor de los derechos fundamentales, se ve violentada en su capacidad 
para evitar y reparar los estragos causados por el conflicto armado, lo 
que desampara, de muchas formas, a las comunidades, que quieren el 
debido cumplimiento de sus derechos, pero, a causa de la lucha fratri-
cida, no pueden sino verse envueltos en las dinámicas que imponen las 
economías ilegales o escapar rumbo al amparo de las grandes ciudades, 
sin tener nada distinto de la esperanza en un futuro mejor. De esa ma-
nera, es imperativo buscar las formas de disminuir la presencia de estas 
actividades, que, más que un elemento económico, se han convertido 
en un arma para mantener al país en un estado de miedo imposible de 
superar.
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